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PRÓLOGO



El volumen que el lector tiene entre sus manos pretende contribuir al avance de la investigación que se realiza actualmente en España en torno a la neología y los neologismos. Las distintas aportaciones que forman parte de este trabajo poseen como hilo conductor la adopción de la perspectiva cognitiva como fundamentación teórica y aplicada, aunque abordan el fenómeno neológico desde distintas ramas, demostrando que son múltiples las facetas desde las que considerarlo, lo que redunda en su propia riqueza y demuestra su complejidad interna.


El desarrollo de la Lingüística Cognitiva se produjo gracias al avance de disciplinas como la neurología y la psicología, que descubrieron cómo funcionaba realmente el cerebro humano en una época en la que dominaban los paradigmas formalistas (estructuralismo y generativismo) en la explicación lingüística. A partir de las pruebas experimentales desarrolladas por estas ciencias, los lingüistas cognitivos comenzaron a defender que el lenguaje no era un elemento autónomo, sino que había que relacionarlo con los procesos generales de la cognición (percepción, memoria y categorización). Comenzaron a surgir, entonces, investigaciones que resaltaban conceptos clave como la relevancia de la semántica, la corporeización lingüística, la focalización o prominencia, los espacios mentales, la categorización en prototipos o las metáforas y metonimias conceptuales. Estos principios construyeron una disciplina lingüística sólida cuya validez ha quedado demostrada en innumerables estudios.


Consideramos que uno de los campos en los que la Lingüística Cognitiva tiene aún mucho que ofrecer es el de los estudios neológicos. A pesar de que históricamente se ha reconocido que la neología y los neologismos estudian los procesos y productos novedosos, la delimitación de lo que se considera nuevo ha sido, y sigue siendo, problemática. Nuestra intención con esta recopilación de trabajos es avanzar en este ámbito desde el punto de vista teórico y aplicado.


El libro comienza con la contribución de Carmen Varo Varo (“Claves para descifrar la naturaleza neurocognitiva de la neología”). De acuerdo con su trabajo, los usos neológicos, aunque originados en virtud de los recursos proporcionados por los sistemas lingüísticos y potenciados por la norma de cada comunidad de hablantes, al tratarse de fenómenos que se materializan en el hablar, merecen ser considerados desde la perspectiva de los procesos de codificación y descodificación que los permiten, así como de sus correspondientes correlatos cognitivos y cerebrales. En su contribución, la autora se apoya en ejemplos extraídos del Banco de neologismos del Centro Virtual Cervantes para reflexionar sobre los mecanismos computacionales y asociativos que posibilitan los procesos de creación e interpretación neológicas, atendiendo tanto a la implicación de atención y memoria, en cuanto funciones neurocognitivas que se proyectan en el lenguaje, como a la consiguiente participación de las estrategias declarativa y procedimental latentes en la neología. Como resultado derivado de lo anterior, alcanza, además, una caracterización más flexible y dinámica de la naturaleza y la estructura del léxico de las lenguas.


Los tres siguientes capítulos se inscriben en el mismo proyecto de investigación (GV/2018/054), por lo que el acercamiento teórico a la neología y los neologismos es compartido y la metodología aplicada tiene una base común. La contribución de Ruth María Lavale Ortiz (“El sentimiento de novedad en la identificación de neologismos: configuración de corpus y metodología desde una visión cognitiva”) reflexiona sobre las limitaciones teóricas y aplicadas que se encuentran actualmente en los estudios neológicos. En particular, desde el punto de vista teórico, se propone un acercamiento al proceso neológico y al reconocimiento de neologismos basado en una visión cognitiva. Para explicar tanto el proceso como el producto neológico es necesario prestar atención a la manera en la que el lenguaje se relaciona con las facultades cognitivas. Esta relación explica que los neologismos sean formas lingüísticamente salientes, porque, perceptivamente, causan sorpresa en el usuario, y también justifica que el reconocimiento de los neologismos deba realizarse de acuerdo con la competencia lingüística y sociocultural de las personas que los utilizan. Las categorías de elementos neológicos deben configurarse como continuos en los que sus miembros se organizan a partir de rasgos comunes, pero en los que se da cabida a aspectos diferenciadores, puesto que no todos los neologismos causan el mismo impacto en todas las personas ni todos suponen el mismo esfuerzo a la hora de procesarlos. La utilización del criterio psicológico (el sentimiento de novedad) y del criterio lingüístico (el conocimiento almacenado en la memoria a largo plazo) como discriminatorios en el reconocimiento y en la comprensión de los neologismos requiere del establecimiento de unas pautas de trabajo que se alejan del modo en el que están configurados los corpus neológicos actuales. Estos criterios se aplican sobre un conjunto de verbos nuevos tomados de tres fuentes para defender las ventajas que implica su uso y los cambios metodológicos que imponen en los trabajos neológicos.


El capítulo elaborado por Elisa Barrajón López (“Neología cultural y neología de préstamo desde una óptica cognitiva: bases para su estudio y criterios para su clasificación”) se apoya en la cognición humana como eje vertebrador que delimita y categoriza la neología verbal, dado que son las capacidades cognitivas del ser humano (la percepción y, en concreto, la atención, la memoria y la categorización) las que sirven de fundamento a la hora de comprender de qué forma se concibe el neologismo y cómo desciframos su significado. Entre los posibles criterios que se han erigido como parámetros restrictivos de la categoría del neologismo (psicológico, lingüístico, de frecuencia, lexicográfico y textual), la autora parte, sobre todo, del criterio psicológico, es decir, de la sensación de novedad que un hablante experimenta al ver por primera vez un término que desconoce, con el fin de clasificar 56 verbos neológicos formales (9 culturales y 47 procedentes de préstamos) extraídos de la base de datos BOBNEO 2016 y 2017. De esos 56 verbos, la autora selecciona 6 (3 culturales y 3 de préstamo) para integrarlos en una encuesta realizada con informantes del Grado en Traducción e Interpretación de la Universidad de Alicante con el objetivo de comprobar si la percepción y sentimiento neológico de las investigadoras que forman parte del proyecto coincide o no con el de los encuestados. El análisis revela que solo tres de los verbos escogidos son contemplados por los informantes de la misma manera.


Relacionado con el capítulo anterior, Herminia Provencio Garrigós (“Los neologismos verbales desde un enfoque sociolingüístico cognitivo”) presenta, por un lado, una propuesta teórica sobre la concepción del neologismo y su aplicación a la categoría verbal a partir de los postulados de la Lingüística Cognitiva. Concretamente, se entiende cómo funciona y por qué se caracteriza la categoría de neologismo a partir de los datos que proporcionan las capacidades cognitivas del ser humano (percepción, memoria, categorización) y su base experiencial (nociones culturales, históricas, psicológicas y sociales). Por otro lado, esta propuesta teórica va acompañada de un estudio social canalizado mediante un cuestionario on-line (que sigue la metodología del capítulo anterior), que ha sido cumplimentado por estudiantes de Grado y Máster en materias lingüísticas de las universidades de Alicante y Murcia, con el que se pretende evaluar el sentimiento neológico de un conjunto de hablantes, medir su conocimiento compartido de los verbos neológicos y comprobar la validez del criterio psicolingüístico en el reconocimiento de las unidades verbales neológicas.


La siguiente contribución a este volumen, a cargo de María Tadea Díaz Hormigo (“Sobre la [obligada] recurrencia a la perspectiva cognitiva para afrontar los retos de la interpretación, traducción y transcreación de neologismos”), pretende cubrir dos objetivos: dar cuenta de la transferibilidad y aplicabilidades a la traductología de los resultados de las investigaciones sobre los neologismos y verificar la intervención de la competencia cognitiva del receptor al proceder a la interpretación, traducción y transcreación de neologismos. Con esta finalidad, la autora expone los resultados de la traducción al italiano, por hablantes nativos, de candidatos a neologismos léxicos de la lengua común o general detectados en 815 contextos extraídos de la prensa escrita en español. Tras abordar la relación entre cognición, neología y traducción en el marco de la transferibilidad y las aplicabilidades actuales de los resultados de las investigaciones en neología hacia/desde la traductología, se procede a describir los parámetros y criterios seguidos para confeccionar el corpus de investigación y la metodología empleada para su análisis, el cual arroja interesantes conclusiones que permiten corroborar la necesidad de afrontar los retos de la interpretación, traducción y transcreación de neologismos desde la perspectiva cognitiva.


Por su parte, María del Carmen Méndez Santos (“Los mecanismos de formación de palabras como estrategia en la enseñanza de léxico en el aprendizaje de español como lengua extranjera”) reflexiona sobre la enseñanza explícita del léxico en el aula de lenguas extranjeras, que, en combinación con otras estrategias implícitas, da lugar a un aprendizaje de mayor calidad y duradero. Concretamente, en su contribución argumenta sobre la relevancia de enseñar los mecanismos morfológicos de formación de palabras con la finalidad de proporcionar al alumnado un aprendizaje más amplio y profundo, así como de mostrarle una serie de estrategias de compensación para las situaciones en las que carezca de ciertas unidades léxicas. Su intervención didáctica, en la que evaluó de forma demorada durante seis meses a un conjunto de estudiantes en tres grupos de trabajo mediante una prueba en forma de test de vocabulario con mapas conceptuales, revela que la implementación de un enfoque léxico que tenga en consideración aspectos afectivos en el diseño de las actividades obtiene mejores resultados que una instrucción basada en la simple exposición, en la elaboración de listas de palabras y en otras actividades que no implican una conexión profunda entre forma y significado.


A continuación, el capítulo de Érika Vega Moreno (“Empleo de las creaciones léxicas en el lenguaje de la publicidad y su impacto en el destinatario”) centra su atención en la vinculación entre la neología y el lenguaje publicitario. En el mundo actual, con un mercado que ofrece distintos productos y servicios destinados a satisfacer nuestros deseos y necesidades, se presenta la problemática de qué producto comprar o qué servicio elegir, puesto que cada vez son mayores las posibilidades ofrecidas por el mercado. Debido a la gran competitividad entre las empresas y el fuerte incremento y desarrollo de la sociedad de consumo, estas empresas y compañías se ven obligadas a tomar medidas para lograr sus objetivos; entre ellas, la autora destaca, especialmente, el uso de la publicidad, que es inconcebible sin la utilización del idioma, en la que este muestra su poder más creativo. Por esa razón, en el capítulo se subraya cómo este tipo de lenguaje se ha beneficiado de las posibilidades expresivas de la lengua, haciendo hincapié en la creación léxica, no solo por razones denominativas, sino, en la mayoría de los casos, debido a motivos estilísticos, todo ello con el único fin de persuadir al consumidor.


En la última aportación, realizada por Almudena Soto Nieto (“La metonimia conceptual como estrategia clave en la motivación de fenómenos léxicos y gramaticales en el discurso gastronómico actual”), se examinan los fenómenos neológicos hallados en dos de los géneros propios del discurso gastronómico actual, cartas y menús, desde la perspectiva de la Lingüística Cognitiva. El análisis que lleva a cabo la autora revela la necesidad de abordar el estudio de la neología siguiendo el paradigma cognitivista, ya que permite realizar la descripción del lenguaje en relación con la cognición y nuestra interacción con el medio físico, social y cultural. Esto no solo permite describir los procesos léxicos y gramaticales responsables de la creación de diferentes fenómenos neológicos, sino también los mecanismos cognitivos que intervienen en su motivación. El análisis demuestra que la metonimia conceptual se presenta como procedimiento básico responsable de la aparición de nuevas unidades léxicas y sintagmáticas y los significados de estas, actuando en muchos casos en diferentes niveles lingüísticos de manera simultánea, pues la motivación de usos semánticos novedosos tiene como resultado consecuencias en la gramática. Las proyecciones metonímicas encontradas en el lenguaje gastronómico provocan nuevas formas (abreviatura y acronimia), la extensión de unidades léxicas ya existentes y cambios semánticos que ocasionan procesos gramaticales tales como derivación, conversión, elipsis y creación de construcciones con valor adjetival.


Como se podrá comprobar a lo largo de la lectura de los capítulos, la actualidad de los estudios neológicos es evidente; de hecho, continúan existiendo ciertas incógnitas y aspectos complejos que mantienen abiertas varias líneas de investigación. Reflexionar sobre la neología y los neologismos a partir de la perspectiva cognitiva enriquece su análisis y permite seguir avanzando en cuestiones que habían quedado relegadas a un segundo plano en los últimos años.


No me gustaría finalizar esta presentación sin realizar algunos agradecimientos personales. En primer lugar, quiero agradecer a la Generalitat Valenciana la ayuda que nos ha prestado a través del proyecto de investigación GV/2018/054 (“La revisión del neologismo desde la Lingüística Cognitiva. Aplicación a los verbos neológicos en español actual”), en el que se inscribe este volumen. Asimismo, me gustaría dar las gracias a la editorial Iberoamericana Editorial Vervuert por acceder a publicar este trabajo (sobre todo, a Anne Wigger, por su paciencia y dedicación) y a las investigadoras que, con sus contribuciones, fruto de su esfuerzo y compromiso, han conseguido que se convierta en una realidad. Por último, mi agradecimiento va dirigido a los compañeros que conforman el grupo de investigación LeXis, de la Universidad de Alicante, y al área de Lengua Española del Departamento de Filología Española, Lingüística General y Teoría de la Literatura de esta misma universidad, por su apoyo académico y personal durante todos estos años.




CLAVES PARA DESCIFRAR LA NATURALEZA
NEUROCOGNITIVA DE LA NEOLOGÍA1



Carmen Varo Varo
Universidad de Cádiz
carmen.varo@uca.es


1. Introducción. Sobre las ventajas de la perspectiva comunicativa en el análisis de la neología


Los usos neológicos gozan de notable vitalidad en las lenguas, como queda de manifiesto en las abundantes creaciones surgidas en distintos ámbitos de la comunicación social, en respuesta a diferentes tipos de motivación (Cabré i Castellví et al. 2002), ya sea la necesidad expresiva (o neonimia), es decir, para cubrir necesidades terminológicas, particularmente en el campo de la comunicación científico-técnica, o por mera intención apelativa (o neología espontánea), con la voluntad de llamar la atención a través de la originalidad verbal, en especial en la comunicación publicitaria y periodística2. Si bien son originados en virtud de los recursos proporcionados por los sistemas lingüísticos y potenciados por la norma de cada comunidad de hablantes, al tratarse de fenómenos que se materializan en el hablar, merecen ser considerados desde la perspectiva de los procesos de codificación y descodificación que los permiten (cf. Varo Varo, Díaz Hormigo y Paredes Duarte 2009, Díaz Hormigo y Varo Varo 2012), así como de sus correspondientes correlatos cognitivos y cerebrales. El abordaje de la neología en el marco del proceso comunicativo se enfrenta, además, a cuestiones de gran trascendencia en el ámbito de la Lingüística teórica, como la falta de delimitación entre hechos de significado y hechos de designación y el problema de tomar simultáneamente expresión y contenido, que hallan solución en esta parcela de la Lingüística aplicada.


En efecto, en primer lugar, la reflexión sobre la innovación léxica atendiendo a la producción e interpretación de usos neológicos puede conectarse con el conocido parámetro psicológico de identificación de estos usos o sentimiento de neologicidad (cf. Rey 1976, Boulanger 2010), ciertamente de menor relevancia para los estudiosos del tema que el criterio lexicográfico o de registro en los diccionarios (cf. Cabré i Castellví 1993, Estopà 2009), por su notaria inestabilidad, ya que de acuerdo con el primero un elemento es calificado como neológico solo si los hablantes/receptores lo perciben como nuevo, con lo cual, sin entrar a valorar su estatus como unidad del sistema, la simple reiteración del uso hace desaparecer ese carácter sorpresivo. En todo caso, consideramos que la admisión del enfoque psicolingüístico contribuye a delimitar aquellos usos novedosos, o del hablar, frente a los usos consolidados, o de la lengua. En el caso que nos concierne, nos encontramos ante hechos de designación que pueden o no cristalizar como hechos de significado asumidos por el conjunto de hablantes de la lengua.


En segundo lugar, en el contexto del proceso comunicativo, la propia distinción entre neología de forma y neología de sentido, popularmente extendida en la bibliografía sobre creación léxica3 y apoyada en la prevalencia en la primera de la perspectiva de los significantes implicados y las diferentes posibilidades combinatorias de elementos formales y, en la segunda, de los significados de unidades ya conocidas que se ven sujetos a distintos tipos de modificación semántica, se torna inestable como consecuencia de tomar simultáneamente significante y significado4. En esta línea, ya Coseriu5 advertía de este riesgo y priorizaba la perspectiva del contenido sobre la expresión por dar cuenta, además, de la génesis de tales procesos:


El estudio de la formación de palabras realizado simultáneamente desde el punto de vista de la expresión y desde el punto de vista del contenido es […] necesariamente incoherente. […] un estudio estrictamente material de la formación de palabras —es decir, un estudio que excluyera efectivamente toda referencia al contenido— contribuiría, por una parte, demasiado y, por otra parte, demasiado poco al fenómeno en cuestión. […] al contrario, un estudio realizado desde el punto de vista del contenido puede ser perfectamente coherente y, al mismo tiempo, puede responder exactamente a este fenómeno, ya que la identificación de los procedimientos materiales depende de la identificación de los procedimientos semánticos. Además, sólo un estudio de este tipo puede explicar la naturaleza propia y específica del campo de la formación de palabras (Coseriu 2003: 183).


Así pues, situados en la perspectiva de la producción, esta se inicia indiscutiblemente con la selección del significado. De hecho, todos los mecanismos confluyen en la creación de nuevos contenidos. Cuestión distinta es cómo se selecciona ese significado y cómo se proyecta sobre una determinada estructura formal. Si observamos los usos de los ejemplos 1 y 2, categorizados como casos de neología formal por derivación (sufijación) y composición (culta) respectivamente, más allá del mecanismo formal empleado, lo más destacable en ellos son los procesos de reajuste y asociación semántica que resultan de la interacción de estas formaciones con los contextos de habla en que se insertan.


1. Leyendo y escuchando el asunto destapado del dedazo sanitario, empiezo a entender por qué mis médicos de cabecera son tan reacios a recetarme medicamentos y a pedirme cita para los especialistas. [Levante, España, 2018]


2. “Somos unos cronófagos”, define. “¿Qué pasa? Que a los hombres no nos interesa la igualdad. Por muy majo que seas, prefieres tener ventajas, principalmente, más tiempo que las mujeres […]”. [El País, España, 2018]


Por último, desde este marco es pertinente discutir la delimitación entre aspectos conceptuales y semánticos del contenido léxico6, así como la forma en que ambos se encuentran vinculados, puesto que, en tanto los primeros son de orden muy diverso y manifiestan un marcado componente experiencial individual, los segundos dependen de la configuración determinada por cada sistema lingüístico (cf. Varo Varo 2017). En suma, aunque, evidentemente, los contenidos semánticos derivan de conceptos, no se identifican plenamente con ellos. Este hecho puede ser justificado partiendo de nuestros actuales conocimientos sobre los procesos cognitivos que los permiten y su asiento cerebral, tomando como referencia el fenómeno de la neología.


En lo que sigue nos centraremos, por tanto, en la reflexión sobre la naturaleza neurocognitiva de la neología como fenómeno universal del hablar. En particular, exploraremos, de acuerdo con un enfoque psicolingüístico, los mecanismos computacionales y asociativos que posibilitan los procesos de creación e interpretación neológicas, atendiendo tanto a la implicación de atención y memoria, en cuanto funciones cognitivas de base cerebral que se proyectan en el lenguaje, como a la consiguiente participación de las estrategias declarativa y procedimental latentes en la neología. Asimismo, estas consideraciones hacen factible la delimitación entre sus principales modalidades y la correlación con los datos neurocognitivos y experimentales disponibles. Para ello, hemos tomado como referencia diversos ejemplos presentes en la prensa escrita en español, recogidos en el Banco de neologismos del Centro Virtual Cervantes, como producto de la extracción de las bases de datos de neologismos del Observatorio de Neología (BOBNEO) del Instituto Universitario de Lingüística Aplicada de la Universidad Pompeu Fabra (http://obneo.iula.upf.edu/bobneo)7.


2. Elementos para un abordaje neurocognitivo de los usos neológicos


La adopción de un enfoque neurocognitivo de la neología, en el que se asume que el conocimiento lingüístico se organiza en forma de redes neuronales interconectadas (cf. Lamb 1999, Pulvermüller 2005), nos permite analizar la palabra, desde una vertiente mucho más flexible que las tradicionales aproximaciones simbólicas, como una doble estructura, formal y semántica8 que se beneficia de un mecanismo de reconstrucción léxica, vinculado a sistemas de análisis lingüístico y orientado por factores como el contexto y especialmente la frecuencia, tanto de los elementos implicados como de la posible estructura combinatoria que presentan. De este modo puede ser explicada la amplia presencia en las lenguas de los procedimientos neológicos, además de la singularidad de sus modalidades.


Este marco teórico hunde sus raíces en la propuesta hebbiana de asamblea celular (cell asembly) (cf. Hebb 1949: 60-78, 196), referida a toda una red neuronal extendida que puede ser activada en su conjunto de manera reiterada durante ciertos procesos mentales. Este modelo representó, en su momento, una posición conciliadora entre las posiciones holista, defensora de la equipotencialidad de las distintas regiones cerebrales en cualquier actividad cognitiva, y las posturas excesivamente localizacionistas, tendentes al encapsulamiento de las funciones neurológicas. Asimismo, ha servido de inspiración para los denominados modelos del atractor del procesamiento conceptual (Cree, McRae y McNorgan 1999, Rabovsky y McRae 2014, entre otros).


En el terreno del lenguaje, la propuesta basada en redes asociativas, promovida inicialmente, como modelo abstracto de la organización del conocimiento lingüístico, por Lamb (1999, 2004), se apoya en la necesaria plausibilidad desde las perspectivas del procesamiento y la adquisición del lenguaje en tiempo real, y la organización mental y cerebral del conocimiento lingüístico. Respecto a ello, este autor aduce:


A realistic theory of language would do more than just provide for the kinds of data that analytical linguists consider, the texts our linguistic systems are capable of producing and comprehending and their properties, phonological, grammatical, and so forth; beyond that, since we want to understand language in relation to actual human beings, it must also to meet certain additional requirements […] (Lamb 1999: 293).


En este sentido, señala tres requisitos esenciales: 1) “a plausible account of how the linguistic system it proposes can be put into operation in real time to produce and understand speech”, 2) “a plausible account of how the linguistics system it proposes can be learned by children” y 3) “compatible with what is known about the brain from neurology and from cognitive neuroscience” (Lamb 1999: 293).


El enfoque de la red relacional o asociativa9, sustentado en la relevancia de la fuerza de las conexiones neuronales10, frente a la convencional aceptación del encapsulamiento de las funciones cognitivas, se apoya en la noción básica de nexión o unidad mínima de procesamiento de la información de la red cognitiva, compuesta de un nodo de junción, que se activa a partir de cierto umbral, y nodo de ramificación, destinado a la canalización de la activación, cuyo correlato neuronal ha sido atribuido a minicolumnas corticales (Mountcastle 1998). En la actualidad cabe destacar, entre sus reformulaciones, el modelo de la web funcional (Pulvermüller 2001, 2005, 2012 y 2013, Kiefer y Pulvermüller 2012, entre otros), como fundamento de la plasticidad cerebral y del aprendizaje. Independientemente de sus peculiaridades, las diferentes propuestas elaboradas en este sentido coinciden en la identificación de una memoria asociativa de base cortical, distribuida sobre conjuntos específicos de áreas corticales articulados como unidad funcional, que incorpora un principio del aprendizaje correlativo, basado en la activación de propiedades y dinámicas globales de red, tal y como han corroborado los modelos neurocomputacionales de simulación del procesamiento11, donde se replican ciertos aspectos de la anatomía cortical que constituyen la representación neuronal de entidades cognitivas con valor funcional como son las palabras (cf. Lansner, Fransén y Sandberg 2003, Brouwer et al. 2017).


Lo interesante de estas aproximaciones es que recuperan en cierto modo la interpretación componencial12 de las unidades lingüísticas, en especial aquella basada en la concurrencia de rasgos y la frecuencia de estos (Devlin et al. 2002), así como la fortaleza de sus conexiones, de suma utilidad para afrontar una cuestión crucial como la explicación de nuestra manifiesta habilidad para producir y comprender usos neológicos, alejada del presupuesto de que durante la producción o comprensión léxicas accedemos o recuperamos un contenido estático13, que induce a la contemplación del léxico como entidades que son seleccionadas de entre un conjunto de posibilidades dadas de antemano (cf. Varo Varo 2017b). Frente a ello, la fuerza asociativa que emana justamente de la interacción entre rasgos en los contextos de uso y de los aspectos experienciales de los referentes implicados (cf. Di Giacomo et al. 2012) contemplan la flexibilidad en el mayor o menor protagonismo de cada rasgo y permite categorizaciones simultáneas, como se refleja en los usos neológicos de muro y surfear que mostramos en los ejemplos siguientes.


3. Una vez dentro, los miembros de la comunidad exponen en el muro todo lo que quieren, aunque sus ocho administradores actuales —la mayoría menores, a juzgar por sus fotografías de perfil— advierten de unas normas que, aunque están claramente indicadas, ciertos usuarios vulneran con frecuencia. [La Vanguardia, España, 2017]


4. Su disco The Blue Room (2013) fue un homenaje al Modern Sounds in Country and Western Music con el que Ray Charles echó abajo en 1962 el muro musical entre negros y blancos… [El País Semanal, España, 2017]


5. El postureo sirve para surfear sobre el asunto del día, pero no va bien para afrontar la realidad cotidiana, que es el campo de batalla donde se produce un sistemático trato injusto hacia las mujeres. [La Vanguardia, España, 2018]


6. La Premio Nacional de las Músicas Actuales asegura que lo más difícil “ha sido surfear con la industria”. [El País, España, 2018]


En todo caso, el alcance de esta aproximación se topa con numerosos problemas, como la supuesta asunción a priori de los rasgos considerados relevantes y la naturaleza de estos, el efecto de la distancia entre rasgos como predictor de los errores espontáneos del habla y la explicación de la integración de la información conceptual multimodal en una representación semántica abstracta (cf. Vinson, Andrews y Viglioco 2014: 137-138).


Ello justifica, como intento de superación de la controversia generada por los modelos de recuperación léxica de corte componencial, la recurrencia a alternativas como los modelos distribucionales, inspirados en Firth (1957), que relegan al rasgo a un segundo plano y se centran en las relaciones entre palabras y en la distribución estadística de estas en la lengua en cuestión. De esta forma, los contenidos de uso más frecuentes de la palabra determinarán en última instancia su significado.


En cuanto exponente principal de esta postura, el Análisis de la Semántica Latente (Latent Semantic Analysis) asume que las palabras próximas semánticamente suelen coincidir en los mismos entornos contextuales (cf. Landauer y Dumais 1997, Landauer et al. 2007). En este aspecto, confluye con los actuales modelos neurocomputacionales de simulación del procesamiento (cf. Lansner, Fransén y Sandberg 2003, Brouwer et al. 2017), que han observado que ciertos algoritmos basados en el aprendizaje de correlación pueden calcular qué elementos se combinan frecuentemente y cuáles no (cf. Pulvermüller y Knoblauch 2009, Pulvermüller 2013). Así pues, la coocurrencia de los elementos participantes en nuevas formaciones, como fundamento de las aproximaciones neurocognitivas a la neología, permite explicar la eficacia en los procesos de creación y reconocimiento léxico, como parte integral de los mecanismos lingüísticos de abstracción, generalización y combinación simbólica. No obstante, quedan sin resolver cuestiones como la propia formulación de los procesos de configuración del conocimiento lingüístico y el papel en ellos de los rasgos derivados de la experiencia sensoriomotora.


Como solución de consenso, es factible aunar las perspectivas componencial y distribucional, si ello abre la posibilidad de inferir las propiedades más relevantes de cada uso neológico en virtud tanto de sus asociaciones semánticas y conceptuales como de sus relaciones combinatorias con otras unidades léxicas o formaciones cuyos rasgos son contextualmente accesibles, como recientemente se ha demostrado con apoyo de los datos de neuroimagen y de electroencefalografía (cf. Lyu et al. 2019). En esta línea, la denominada hipótesis distribucional extendida (cf. Vinson, Andrews y Viglioco 2014: 138-139) reconoce dos tipos de contexto, el lingüístico y el real o extralingüístico, como trasfondo del procesamiento léxico. Si lo trasladamos al caso de la neología, se explica así la integración de la información perceptiva y asociativa, de un lado, y distribucional, de otro, aportada por ambos, que se extendería tanto al marco léxico (véase el ejemplo 7) como al subléxico (véase el ejemplo 8).


7. Empezó a compactarse muy junta, con muchas ayudas, abundaron los robos y Gonzalo acabó de bajar la persiana (un brutal 8/13, 62% de acierto, al descanso), para lanzar contragolpes letales, 7 que acabaron dentro y 5 fallos. [La Vanguardia, España, 2018]


8. El presidente comarcal, Raúl Valcarce, aboga por insuflar una buena dosis de espabilina. [Diario de León, España, 2018]


3. Implicación de los mecanismos cognitivos de atención y memoria en los procesos neológicos


3.1. La focalización dinámica como motor de la creatividad léxica


Asumiendo que durante el procesamiento lingüístico el individuo no opera con unidades prealmacenadas (cf. Lamb 1999: 375), el fenómeno de la neología da perfecta cuenta de la flexibilidad y el dinamismo característicos de los procesos de innovación léxica. Como soporte neurocognitivo de los procesos de creatividad tanto formal como semántica que afloran en nuestra comunicación cotidiana, fruto de la interacción de funciones cognitivas con el lenguaje, queremos destacar, en primer lugar, la focalización dinámica, por su implicación en la construcción e interpretación del sentido discursivo y como pilar clave del enriquecimiento pragmático. De hecho, aunque se pueda originar de forma inconsciente o automática (circuitos neuronales de alerta), una vez se ha detectado el elemento novedoso y, como consecuencia, se han activado los recursos sensoriales y de procesamiento de la información (circuitos neuronales de orientación), termina siendo un proceso consciente o controlado, ligado a nuestras capacidades ejecutivas (redes neuronales de atención ejecutiva) (cf. Posner, Rueda y Kanske 2007).


Si bien constituye una estrategia común en el ámbito del hablar, adquiere especial singularidad en los usos neológicos. Así, hoy sabemos que, entre las habilidades de la conceptualización (Croft y Cruse 2004), la capacidad para atender a partes de nuestra experiencia relevantes para un determinado propósito o ignorar aspectos irrelevantes para tal propósito tiene una significativa proyección en el lenguaje, donde se manifiesta en los procesos de búsqueda semántica y control ejecutivo, control de la activación y la inhibición de rasgos y la incidencia en la recombinación de la información almacenada para construir nuevas creaciones. Lo comprobamos en los ejemplos 9 y 10, donde la incompatibilidad surgida entre los elementos derivativos o compositivos origina la activación de nuevas asociaciones semánticas o conceptuales. Ello responde en el plano lingüístico a un claro hecho de designación, en el que un contenido marcado o con mayor carga semántica sustituye al contenido no marcado.


9. En Instagram, Jazmín Pinedo hizo alarde de su infartante figura en bikini. [La República, Perú, 2018]


10. El dato secreto sobre la pobreza y el disgusto por el sincericidio de Aranguren. [Clarín, Argentina, 2018]


Asimismo, podemos responsabilizar a esta estrategia cognitiva atencional de los procesos de especialización y lexicalización que también afectan a la neología. Lo observamos, por ejemplo, en el devenir del elemento compositivo culto eco- (del gr. οἰκο, oiko) desde su significado primigenio ‘casa’, pasando por la acepción ‘medioambiente’, hasta la más actual ‘ecológico’, que incluso ha cristalizado en la forma acortada lexicalizada de ecológico y ecologista, como se muestra en los ejemplos 11 y 12. En este proceso no han sido obstáculo ni la confluencia homonínica con eco, del lat. echo y este del gr. ἠχώ ēchṓ, ni la competencia sinonímica con bio-, del gr. βιο-.


11. Alimentación, transporte y cosmética… los millennials han abrazado lo eco, abanderando unos hábitos de consumo más saludables. [La Vanguardia, España, 2019]


12. El grupo eco extremista que se atribuye la colocación de bombas en centros comerciales del Estado de México. [Infobae, Argentina, 2019]


Paralelamente, la estrategia cognitiva atencional a veces repercute, en un sentido inverso, en la recuperación del significado primigenio. Así, frente a la extendida lexicalización de las abreviaciones auto y tele como sustitutas de automóvil y televisor/televisión, patente en formaciones plenamente reconocidas en la lengua (autoestopista, autoescuela, etc.; teleadicto, telebasura, telecomedia, etc.), en los ejemplos inferiores (13-16), como resultado de procesos de focalización semántica, se restaura el contenido etimológico.


13. Sanidad autoriza la venta en farmacias del equipo de autodiagnóstico del VIH. [El País, España, 2018]


14. El cuarto pilar, no por ello menos importante, es la educación en valores basada en el respeto y la tolerancia, el compromiso social, la responsabilidad y la autosuperación. [La Vanguardia, España, 2018]


15. La Junta reducirá un 20% el copago de la ayuda a domicilio y la teleasistencia. [Diario de León, España, 2018]


16. Italia ha sido la gran beneficiada del televoto, que ha colocado a Ermal Meta y Fabrizio en quinto puesto después de ocupar durante gran parte de la votación la parte media de la tabla. [La Vanguardia, España, 2018]


Esta conclusión se alinea con los datos experimentales sobre adquisición, producción y comprensión lingüísticas, que sugieren que el contenido léxico no es necesariamente procesado a través del significado convencional completo, sino que solo ciertos rasgos semánticos orientan la interpretación final. De ahí se explica no solo la creatividad y productividad semántica temprana en el lenguaje infantil (cf. Sajin y Connine 2014), sino también la eficiencia en el procesamiento de unidades semánticamente neológicas, sin aparente esfuerzo cognitivo (cf. Varo Varo 2013). Puede, por tanto, aducirse que el poder apelativo de las formaciones neológicas conduce a la búsqueda de rutas de reconstrucción léxica que pueden diferir de las establecidas para el procesamiento de unidades ya conocidas.


3.2. La interacción de las estrategias declarativa y procedimental en el procesamiento neológico


Como resultado de la conexión entre funciones lingüísticas y otras funciones cognitivas, la producción y la comprensión neológicas requieren de la participación y actualización de la memoria léxica. A este respecto, existe cierto acuerdo en el reconocimiento de una red semántica altamente distribuida, que incorpora tanto áreas heteromodales, ubicadas en el lóbulo temporal y parte del córtex parietal inferior, como áreas del procesamiento motor y sensorial, además de estructuras relacionadas con el control ejecutivo situadas en la región prefrontal izquierda (cf., por ejemplo, Ullmann 2004 y 2006, Federmeier, Kutas y Dickson 2016). Otras regiones ubicadas en el lóbulo temporal posterior izquierdo y el área opercular frontal izquierda son necesarias durante el procesamiento fonológico y ortográfico (cf. Price 1998). Con respecto a ello, el descubrimiento de regiones cerebrales, supuestamente lingüísticas, compartidas por otras funciones cognitivas, como ocurre principalmente con la memoria14, ha favorecido el desarrollo de diversos modelos de la organización del conocimiento que asignan el componente semántico del léxico a la memoria declarativa, en tanto que su configuración estructural se adscribe a la memoria procedimental15. Esta dualidad funcional, que sustenta la clara separación entre los aspectos semánticos y formales del léxico, debe servirnos de punto de partida para profundizar en las distintas manifestaciones de la neología. Así, partiendo del modelo declarativo-procedimental (DP) de Ullmann (2004, 2006), donde se distingue entre conocimiento de realidades y hechos, propio de la memoria declarativa, y conocimiento de habilidades y hábitos motores y cognitivos, especialmente relacionados con secuencias, relativo a la memoria procedimental, podemos observar la actuación de una estrategia declarativa vinculada a la organización frecuencial de los elementos implicados y la facilitación contextual como disparador de la asociación semántica-conceptual, junto a una estrategia procedimental, responsable de la identificación de patrones combinatorios y el reconocimiento de la coocurrencia y la analogía.


Se explica, de este modo, la apelación en los ejemplos 17 y 18 a una estrategia declarativa basada en la relevancia de la frecuencia de unidades léxicas como los sustantivos parque y negocio y el adjetivo turístico, pero igualmente de los elementos compositivos agr- y geo- como parte de otras formaciones de amplia presencia en la lengua, como agricultura, agricultor, etc. y geografía, geología, etc.


17. Desde el banco chino ICBC, Agustín Ibarguren, gerente de agronegocios, señaló que tuvieron consultas firmes por un monto de 500 millones de pesos. [La Nación, Argentina, 2018]


18. Las 1.300 visitas programadas anualmente en el geoparque de la Costa Vasca lo acreditan como una apuesta geoturística exhaustiva. [El País, España, 2018]
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